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RESUMEN 

El ..-e ttlbejo oe ralizi> cm d ~ de~ de la Unidld ~de Emollazll 

A¡¡nlpeawia de la Fecutt.d de Estudios Superiores Cuautitlán, en el municipio de Cuautitlin r-Di, 

con d objetivo de evaluar el efOcto de la inlalaclón experi.-al por MdndalP11 ..WU. llObre ia 

paancia de peso, el C<Mml1'llO llimenticio y el lodice de convenión alimendcia cm oonlerol. 

Se utilizaron 1 S corderu eriollu oon una edad entre los alllrO a cinco meses y un peso de 23 a 

30 ta Los animalel fueron alojados en jaulu mettbólicu durante 67 dlu. Lao corderu fUeroa 

repartidu en tres grupos de cinco animlles cada uno, denomilllllos A, B y e etie último infeslado 

con el M. mÍlllS. La dieta lldminilltllda COtllillió en una mezcla a N9e de SO % heno de ..,..... 40 

% ""'I!º y IO % palla de soya. Al gnipo A y C oe les llllllinistró la dieta controlada en bue al '4% de 

., peso y al 8lllPO B oe le propon:ionó la misma Cllllidad de alimento que COlllUllÚ el 8f11PO C. Piia 

rq¡jJIJar el COllJWllO de W-0 de cada animal del grupo C fue -.io .-.perll" el alimento DO 

-.ido, pcurfo y deducirlo del total o!Rcido. Loo pesajes oe ralizaroa -...i-e. 

El conoumo promedio de .W.-os de cada corden en el BNPO A lile de 41.24 kg. el 8fUPO 

B fue46.t9 kgy grupo e de 49.69 tg. Se oblervaron difcnnciu~aipilicalivas P(< 

O.OS) cuando oe cxprewoo las dielu en tMninoo de peoo metabólico (PV O. 75); indicando wia 

reducc:i6n en el comumo de an-o diario para el grupo e, imectado con M. miDua. En cuanlO a la 

pnlllCia de pelO tOlal de los grupos A, B y C loe datos obtaiidoa oon 8.1, 7.40 y 7.SO kg. 

reopoclMmente. La pDlllCia diMia de peso calculada por nipmi6a, para loe animlles del grupo A 

fue de 147& para el B de 133& y m el C de 137g. 

En lo refcnnte al Indice de conwnión alimenticia ollluvo el 111UPO A S.98 ta, 8'llP'> B 6.31 kg 

y d IPllPO e de 6.95 kg. no preoemindooe difereociu ~e~ (P>0.05)

las conltnl de lol aa srupo1. 

La cunificación final cm promedio de la población del ~ en los aaimllea inftillladoe 

(grupo C) fue de 20I melófiwoe adultot (94 bemblu y 114 lllldlol) y 144 pupu encoiaindoae 
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principllmente (80'/e) a nivel del cuello. En bue a los resultados obtenidos se concluye que la 

infestación inducida por Mdopb¡¡pa• m-imla ocasiona alteracio- en algunos J>ll'ÍlllOl10 

productivos, en especial el consumo de alimento presunul>lemente su efecto clínico sea co~ 

de otros factores a..ociados a la presencia del diptem. 
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INTRODUCCION 

Una de lu nec:aidades fundmncat.tlel del hombre a lm'és de ai cleurroOo evolutivo e 

bittól'ÍllO ha sido el ~. La carne ele ovillo como produc:to .w-iáo en México, to dcllina .i 

consumo dim:to del bombno. Su alto valor ... 1ritivo le c:oaliere un pepe! nwy imporame en Ja 

.iinlolúción. El ovino contnlluye ademú aportando OUDI productos y IUbproductos tAles como 

W., cuero, elli«col y leche en al¡pmoo PliJn. 

México cuema con un ~ favonble p1r11 la cria ovina ya que ti- pandes extemionea 

paslorales con mb de la mir.d del lerritorio de mnu midas y temiáridu, sin embargo existe una 

bija~ - a¡plcola como paadefa (Arlliza, 1984). 

En la actualidad la oferta lllcionaJ de produclo1 ovinos no uliJlilcc la dananda interna, siendo 

el reaiir..io una ineficiente producción que da como c:omecumcia d - que nocwrir a lu 

importacionea de este ganado, lo que ocuiona una lbene fusa de diviJu (Nrez. 1981 ). 

La ovinocullUra en México, llllllliene una ldividad a mmor ritmo que Jos danú oec:tores 

pnlderos y esto como c:ontocueneia IC&lrell problemas de toda lndole, deade delicienle y 

heterogénea es1n1c1ura productiva. eocus uislencia técnica y tmanciamiento, oblliculol en la 

comercialiución, insu6ciente iJMStipci6n agropecuaria y falta de 1ransferencia de és1a a Jos 

productores. lnftuyen lambién, Jos sistemas de lenencia de la tima; falta de tecnolosfa adecuada en 

las expJObciones de esta eopecie, situaciones sociaJa en donde la ovinocultura 111 - en 

manoe de oec:tores moq¡inados que b utilmn en la mayorla de los - como una forma ele lhorTo 

&miliar (Pérez, 1981; Amza, 1984). AahlUoo exiJlcll dMnu eaftrmedldes que repen:WD en 

d nndimiento de .... nl>dot. 

Una de - cafennedalll ea d paruitilmo que to llllllifiesta ~ en fbnna 

subdlnica y por Dllllli¡¡ujenle, provoca pérdida& econ6micu quo puan cleupcn:ibiclaa Ello to debe 

prinicipMnente a que donde to .,.- - tipo de pllllitúmo, las iofClücionea 1011 

enfennedadea del relJdo mú que de tipo individual. Por lo cual las medidas de lucha contra 

parúilos resuhan efecti- úni- si 1e aplican a la 1otalidad del rdJlllo como si 111-de 
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un animal individual. Obligando al empleo de medidas adecuadas y rentables para reducir al mínimo 

laspádlduylos riesgos dd paruitiJmo (McDowell, 1974). 

Los problemas anteriormente expuestos han afectado el desarrollo de la explotación ovina, 

pese a que el ovino posee ciertas canictcristicu que lo colocan en posición ventajosa sobR! otras 

especies, como su capacidad para utilizar pastizales pobres, su adaptabilidad y su resistencia pan 

noo::omr grandes distancias en busca de alimento y lllJUI (Ensminger, 1980). 



REVISION DE LITERATURA. 

LAS PARASITOSIS COMO UNA LIMITANTE DE LA PRODUCCION. 

A través de los allos, los animales han estado relacionados constantemente con los procesos 

metabólicos de microorganismos, algunos de estos no causan enfermedades ni trastornos ya que se 

han adaptado a vivir en los tejidos del hospedador ayudándole en su metabolismo. Otro grupo de 

microorganismos son aquellos a los cuales el animal intenta eliminar porque se han adaptado de tal 

manera que interfieren en los procesos metabólicos normales del organismo generando enfermedades 

(Buxton y Fraser, 1977; Lapage, 1983; Thomson, 1984). Esto se ve reflejado en la economia del 

hombre que se resiente por las grandes pérdidas en la producción ganadera. Por lo tarno, la salud 

de los animales exige una atención constante por parte de los ganaderos (Cole, 1973; McDowell, 

1974). 

Las pérdidas de los animales domésticos se dividen generalmente en dos categorias: mortalidad 

y morbilidad. La morbilidad hace relerencia a descensos en el rendimiento y depreciación de los 

productos animales por causas tales como destrucción de porciones de las canales de la carne, pieles 

y lana provocado por insectos, menor resistencia del ganado a las enfermedades debidas a una 

nutrición defectuosa, pérdida de alimentos atnbuible a infecciones y parasitosis, uso ineficiente de 

pastiz.ales y gastos en medicamentos, tratamientos y equipo. En la mayor parte del mundo las 

pérdidas anuales por mortalidad suelen representar menos de 5% de los ingresos brutos totales de las 

empRSas ganaderas; en cambio, las pérdidas por morbilidad son varias veces superiores y de dificil 

"'1culo(McDowell, 1974). 

Los parásitos son microorganismos que dependen del hospedador para su subsistencia, 

habiendo perdido la capacidad de sobrevivir como formas independientes de vida. Por ello, pasan 

pane o la totalidad de su ciclo vital bien en la superficie corporal o en los tejidos internos da! 

hospedldor. Existen muchas clases de padsitos (Cole, 1973). 
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Dentro de los panlsitos están los protozoarios, gusanos (cilíndricos y planos) y artrópodos. Los 

perísitos pueden afectar al hospedador, entre otru, de las siguientes formas: 1. Dailando o 

consumiendo los tejidos del hospedador; 2. Absorbiendo los alimentos del hospedador; 3. 

Succionando susllncils esenciales para la lllud del hospedador como sangre, Huidos orgánicos o 

ingredientes importantes de sus alimentos; 4. Causando obstrucción mecánica de los vasos 

sangufneos y linfiticos o algunos órganos huecos; S. Provocando heridas a través de las cuales 

pueden enltar otros microorganismos; 6. Seaelando o excretando al interior del hospedador varias 

sustancias nocivas tales como enzimas hemollticas y digestivas (antienzimas y anticoagulantes); 7. 

Introducción al hospedador de otros tipos de panlsitos; 8. Reducción de la inmunidad del hospedador 

y 9. Causando irritación (Church, 1974). 

Por lo tanto, el grado de patogenicidld de un determinado tipo de parisito dependerá de su 

mecanismo de acción (Sykes y col., 1984). 

Aunque los parúitos internos son capaces de matar al ganado ovino, sus efectos sobre los 

hospedadores resultan muy dificiles de valorar. Cuando pueden apreciarse los efectos secundarios 

como pelo áspero, orejas "caldas" o emaciación extrema, son bastantes escasas las probabilidades de 

que los animales vuelvan a lograr un rendimiento normal. Los parúitos roban los nutrientes que 

requieren los animales y dailan sus órganos vitales. La migración de los parásitos en fase de 

desarrollo a través de ór¡¡anos y tejidos interfiere con las funciones orgánicas normales, determinando 

un empleo poco eficiente de los pastos, mano de obra y alojamientos. 

Los W:tores que conducen al parasitismo son las concentraciones de ganado en climas 

húmedos y cálidos, el aprovechamiento excesivo de los pastos, una alimentación defectuosa o niveles 

bajos de alimentación, el movimiento de los animales a otras zonas que no se han visto sometidas 

anteriormmte a los parásitos, el consumo simultáneo de los mismos pastos por animales de distintas 

ed..tes, condiciones sanitarias erróneas en las pro>ámidades de alojamientos y una lllud similar 

deficiente (McDowel~ 1974). 
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Los parlsitos externos pertenecen a un grupo biológico en el que se incluyen los insectos y 

aracnidoa, entre éstos últimos .. ubican los ácaros y gampataa, teniendo estructuru muy _,.¡am .. 

(Cooper y Thomu, 1978). 

Los parisitos externos afectan 1 los lnirrllles domésticos impidiéndoles alcanzm- rendimientos 

óptimos. Además, pueden actuar como lrlnsmisores de otras enfmnedades y reducir la calidad de los 

productoa, por ejemplo larle y piel. Existen varias especies, aunque son menos de un centenar lu que 

se consideran dallinas para los animales domésticos. Las pérdidas económicas originadas por los 

1rtrópodo1 suelen ser elevadas en los climas cálidos, más por morbilidad que por monalidad, 1 no ser 

que el parásito transmita una enfermedad. Las pérdidas por mo<bilidad derivan principalmente por 

une reducción del oonsumo de alimentos, determinando una menor tasa de ganancia de peso. Muchas 

clases de artrópodos succionan la sangre de los lnirnales, mientras que otros destruyen los tejidos 

corporales. Los artrópodos parisitos chupadores de sangre son los más numerosos, incluyen 

mosquitos, piojos, pulgas y garr1p11as. Las molesties que provocan los mosquitos y las moscas 

orieinan que los lnimeles disminuyan el tiempo que dedican al consumo de alimentos. Algunos 

parisitos puede producir toxinas, que son inyectadas en el ho$Pedador durante el proceso de 

perforación de la piel pera chupar su sangre; esos productos pueden originar reacciones cuüneas 

locales de gravedad diversa (McDowell, 1974). 

Los ectoparáJitos tienen un comportamiento y suaceptibilidad parecida frente 1 los productos 

quimicoa, de modo que los m<!lodos de con1rol siguen un sistema unifonne de exterminio o llaqlle. 

Los más ficiles de comrolar son aquellos que pasen toda su vida en lu ovejes (Cooper y Thonw, 

1978). 

CRECIMIENTO CORPORAL 

En México hoy en ella la tendencia de la crianza de ovinos, es con la fioalidad primordial de 

producir carne, por lo que un lictor muy importante a considerar, es la lua de crecimiento de los 
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bocregos. En la producción de carne lo importante es optimizar la producción de masas musculares y 

órpnos comesb'bla, hlciendo minima la cantidad de grua (Bondi, 1989). 

Por lo tanto, es necesario lograr un incremento en la rapidez y en la eficiencia del crecimiento 

de los animales para alcanzar el peso de mercado, a menor costo poS11lle (Maynard y Loosli, 1989). 

El crecimiento comprende un aumento de los tejidos estructurales como músculos, huesos y 

otros órganos. Pero se debe de diferenciar del aumento de peso que es el resullado de los depósitos 

de grasa en los tejidos de reserva (Maynard, 1989). Los tejidos de los seres vivos crecen por 

hiperplasia (un aumento del número de células), hipertrofia (un aumento del tamaño de las células 

eióstentes y por un aumento de los liquidos intracelulares). El máximo ritmo de crecimiento de las 

células, !ejidos y del organismo como un todo, depende de factores genéticos. Los animales sólo 

pueden expresar su potencial genético si se cubren sus necesidades en energla, proteína, minerales y 

vitaminas (Bondi, 1989). 

Por lo tanto el crecimiento se caracteriu en primer lugar por el aumento en el consumo de 

proteínas, minerales y agua. Desde el punto de vista de nutrición, se debe asociar también con la 

ingcsta de grandes cantidades de nutrientes productores de energia p.,;. respaldar los proceoos de 

crecimiento, por lo que también es necesario el suministro adecuado de vitaminas (Maynard, 1989). 

Durante el periodo fetal, posnatal a la pubertad, el ritmo de crecimiento es acelerado. Después de la 

pubertad, disminuye y alClllZl uo valor muy bajo al acercarse la madurez. Cuando los animales 

crecen, no solamenle aumentan de peso y de tarnallo si no que se muestran también lo que se 

conoce como desarrollo, lo que sisnifka que las distintas panes del cuerpo crecen a velocidades 

diferentes, por lo que sus proporciona cambian a medida que madura el animal. Los cambios que 

el desarrollo impone en lu proporciones del cuerpo son importantes porque influyen sobre los 

requerimientos nutritivos del animal (Me Donald y col., 1986). 

Existe una tasa de crecimiento caracteristico para cada uoa de las especies, ui como uo tamallo 

adulto y desarrollo también CllaClerillicos. Se considera que la talla mixima y el desarrollo son 

flelores hereditarios. La nutrición es uo tictor que determina si este máximo se puede alcanur 

(Maynard y col., 1989). 
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El crecimiento animal está en relación directa con láctores genéticos, ambientales y 

nutricionales, que pueden ser algunos de ellos controlados por d honilre. 

1. Edad: Los animlles tienen un crecimiento más eficiente y más ripido cuando son jóvenes (en 

ovinos es hasta los siete-> donde aprovechan de la mejor forma los rwtrimles para d desarrollo 

de tejido muscular y óseo. En la etapa de nvwfurez (después de los ocho meses), el crecimiento 

corporal es menos eficiente y por lo t&nto hay tendencia a acunilar tejido adiposo (Escamilla, 1979). 

2. Raz.a: Existen razu que por sus c:aractcrlsticu genéticas y de confonnaclón oon mú 

cticimtes en la producción de carne (Owcn 1976; Alonso, 1979). 

3. Sexo: Se sabe que las hembras tienen un crecimiento más lento, una desfavorable convenión 

alimenticia y un peso adulto inferior a los machos (Mayiwd, 1989). Ademis, tienen unas necesidades 

nutricionales superiores a tu de lot DllCbos (Jarrigc, 1981 ). 

4. Nutrición: La composición dd cuerpo de los animales donáticos no ellá detcnmuda 

únitamcnte por MI peso, por lo que d control de la calidtd en la producción de carne no es l&n 

sencillo. Aunque la ru.a y el sexo son factores que inllll)'ell sobre la composición del cuerpo, la 

nutrición es pllliculmnente imponante en este aspec10. Es evidente que la curva de cncimiento de 

un lllÍmll depende de su nivel de ingestión. Si el nivel es alto, el crecimiellto es ripido y el animal 

alcanza un peso determinado a una edad temprana. La reducción del nivel de ingestión puede ser 

causa de que la curVI de c:recimiento se estabilice, y a veces el animal puede perder peso (Andrews y 

col., 1969). Por otro lado, el aporte de proteína es un elemento determinante y es el que más limita el 

cm:imicnto animal. Los rcqucrimiel!loo netos en protcina de un cordero de elevado ritmO de 

crecimiento son altos en relación a sus rc<tuerimientos energéticos, por lo que la protclna sintetizada 

en el rumen no cs IUficiente para cubrir los rcquerimientos del animal, existiendo unos requerimientos 

adicionales sus&anciales de proteina no dcgradable procedente del alimento (Me Donald, 1986). 

Sus requerimientos deben establecerse en función del peso corporal, la ganancia de peso 

esperada y la digestibilidad de la proteina de la dieta (Church, 1980). 
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Por supuesto que .iemU ele ellos factores menciomdol, no • puede dlim" p111t por llto la 

CljllCicllld de ldaplKión dd animal al medio, &11 mislencia al _. -W y por último al elt.ldo de 

ulud que gmtda el llÚmll. 

El c:recimlento total del cuerpo se mide con ll'ewenci8 como un ~ del peta. T....,., 

se emplea talla, altura y otru dimallionea corporales. El incmncnto de toda la mau corponl • 

puede cxpiCur en fonna lbsoluta como pnos ganodo1 por ella, o como pon:entaje de la rma 

COfpOfal inicial (Maynard, 1989). 

CONSUMO VOLUNTARIO DE AUMENTOS. 

El cenl>ro C1 el principal rqpilldor del .....mD de alimentos (Amad, 1961). l.ol U

búicota ele control implan que el till-. llll\'io9os celllnl dispone de _,...,. que filciliwl e 

inhiben la corriaile procedlllte ele - ncnio9o1 aiperiora que te~ 90IKe los ICIOI 

reflejo. que ee prodllcen en CCftl1'0I ildérioreo. El bipoülamo inCerlliene miy ~ en la 

regulKi6n •-de~ y"" .. equili1'rio ~y·- mucbos clcilalea llObre 

ai fonna de -· Lol Cllllrol implic:ldoo en la in¡¡eslióa de .-.-os y con la MCiedld "' a. 
alnñuido al lipoláluio: 

a) Centro de ingalión de alimcnlos (.,._ lalcnlel). 

b) Centro de la uciedld (ireu Wlllroalodialea). 

La llClivldad de la zonu lalmles del hipoljlanio es ,_.,;. ¡i.ra la in¡¡emón. por lo que 

reci'bcn la denocniMcióll de "caitros de la ali-..:i6n". El centro do la aliment.ci6n inlep lol 

compl.p Rifllioa viaialel, llldiliwt, ol&livos, tklilel, gullalivos y del tubo digeslivo relacionadol 

COI! el comportamiento ~el COlllWl>O de alimentos (lfafcz, 1972). 

Cuando un IDinwl ingiere 1111 alimentos te producon ciertos cambios (sdlales} en., orpnilmo 

que determinan la aclividad del Cllllro de la llCiecW, que a .. wz, llljllime la actividad del centru 

que i.-- a conw. Delpl* ele un tiempo diuniniye la actividad de estu lellalOI y ae elimina la 

acción inltt'bidora que ejeroe .. - do la lllCiedad llObre el centro que impJla al animal • conaiimr 
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lllimentos. F"aalmane, se raoliva este úlrimo c:enlJO y el lllÍlllll vuelve a lllOllnr deseo de -

(lfúez. 1m). 

Sesún Hafez (1972), la localizlción y los mecmüsmos de actMción de los listemas sellaladores 

mb imponanta son: 

l. !Jllroducción de alimentoo en boca, laringe y tubo digestivo: 

El paso de alimentos por la boca, faringe o esófa¡¡o no constituye una seftl1 importante pan la 

rqpdación normal de consumo de alimentos. Por otro lado, se sabe que la distensión gistrica es una 

ldlal imponanle de la Slciedad en llgunu condiciones de la alimentación: En los rumiantes que 

COll!IWllel\ raciones con lbundantes productos voluminosot, la distenlión es la eellal primaria que 

inhibe la ingestión de llimoatos. ESIU ~ a la dislen!ión son una sella1 normal de 

~ que ICllia a trav~ del hipocálamo. Los reeep!ORll de la distenlión y de la tcmióo se 

l<IClliran en el esófa¡¡o, estómaso, duodeno, yeyuno e ileon. La distenlión de estos órpslos 

....,,.,_ la actividad eléctrica en el nomo va¡¡o y en el centro de la saciedad del hipotálamo en 

proporción • la iJllemid..i de la distensión. 

2. Sdlalcs termostáticas: 

La temperatura ejerce una influencia intensa aobre el conuno de alimll!los. Los animales 

bomcotcnnos aumentan su conaumo de alimentos con ambimte filo y lo reducen cuando hace calor. 

La ingestión de alimmtos disminuye con la elevación de la tcmperlllUl'I hasta un punto en que los 

animales no llOllledn li hace tanto calor que cqieri-.n una bipenennia. La ICmpcnturll que 

determina la presentación de este hecho no es sicmpn: idéntica para el mismo animal y vufa de una 

especie a otra. 

Adcmá existe una diferencia entre la tempenlunl de los animales mú jóvenes y los adultos, y 

entre los lactantes. 

Resulta indudable la interrelación edstente entre las resuJaciones de la tempcnlUra or8'nica y 

el comwno de alimenlos. La temperllura orgAnica profunda no puede ser el único parámetro que 
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influya IObre el colllUlllO de alimentos. La relación mis firme aparece entre la temperatwa de la piel y 

la ÍllplliÓll de alimcatoo; asi, la rqpslación támica y el C01W1110 de alimentos aparecen lipdos más 

dar..-.e a lrnés de los mecanismos de la IClll&Ción periftrica. 

3. Niveles variables de regulación: 

El nivel de encrgia ingerida que regula el comumo de alimento varia, con el estado fisiológico 

que tiene el animal. La variación que experimenta d nivel de RgUlación es bastante apreciable en los 

animales domésticos. El animal en periodo de c:recimiento pres1111a un mayor consumo de alimento 

por unidad de peso metabófico que el adulto no lactante. Según aumente el nivel de producción o la 

IJ&ll&llCÍ8 de peso, la ración debe ~ una densidad calórica cada vez mayor para que el animal sea 

capaz de iJl&erir alimento suficiente para cubrir sus necesidldes cnagélicas. 

4. Apetencia de owe-iu apecfficu: 

Las raciones con niveles extremos en su contenido proteico ejercen unos efectos intcruos sobre 

el conswno de alimentos. Si los animales 1011 alimentados con raciones muy pobres o muy ricas en 

protelna, disminuye el CODIWllO de alimento. Las raciones muy pobres en protelna reducen el 

colllWllO de alimentos en los rumiantes al retrasar el crecimiento microbiano y la actividad del rumen. 

S. Sistema de afimentación: 

La alimentación individual puede originar variación en el consumo de alimentos en 

comparación con la alimentación en grupo. El ganado vacuno, lanar y porcino consume una cantidad 

ligeramente superior de alimento y logra unas ganancias de peso más rúpidu cuando ae alimenta en 

grupo que cuando es alimentado individualmente. Este aumento ae debe al componamiento que 

determina la competencia. Asimismo, la frecuencia· en el ofrecimiento de alimento puede influir sobre 

el consumo y el mei.bolismo. Si los animales reciben comidas reducidas varias v-. al dia, comen 

ligeramente mis que cuando reciben alimento una o dos veces 11 día. Intervienen factores 

psicológicos y de comportamiento. Los corderos y temeros en crecimiento utilizan los alimentos con 
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U11& cficicncia ligerutente superior aw>do comen varias veces al dla que cuando recillcn alimentos 

Ull& o dos - al dla. 

Por último, los animales sanos pueden inserir cantidades máximu de alimentos tan ll6lo 11 

reciben raciones equihñradu nutritivamente. Los animales enfermos no se bailan en condiciones de 

efectuar consumos míxirnos de alimentos. 

EFECTO DE LAS ENFERMEDADES SOBRE t:L CONSUMO DE ALIMENTO Y EL 

CRECIMJENTO. 

Normalmenle, d animal joven ésta sujeto a un evjdente proceso de """'imiento y desarrollo 

generti, con el comi¡¡uiente incremento de las masas musculares y el C!queleto, al miJmo tiempo que 

completa el deMnollo y pem.:cionamienlo de todos sus órganos, para asl poder alcanar el estado 

adulto. A fin de que el animal pueda lograr su madurez fisiológica, tendrá que recibir una 

alimoni.ción c..,.z de cubrir las necesidades de crecimiento (Ponolano, 1989). 

Hami¡p1 (1989) menciona que la tasa de crecimiento de los corderos esti determinada 

principllmente por d ClllllUlllO de -si• en rellCión al peso vivo bajo condiciones ideala y que esta 

tasa de crecimiento tiende a permanecer relalivamente conslllnte después del nacimiento hasla que el 

animal alcanza aproximadamente la mitad de su peso adulto, donde la tasa de crecimiento y el 

desatrollo relativo de los tejidos puede ..,. modificado por la compooición de la dieta, rau, ""'° del 

animal y las condiciones embientales como la enfermedad y temperasuru extrelMI. 

Los animalea domés1icos son lllteep!l°bles a una gran variedad de tipos de porúitoe. 

~e, esiu ÜlfCll.lciOllel OOllllituyen hoy día, uno de los mayma obsticulos pera la 

prosperidad de la industria ganadaa (Payne. 1975). Siendo esto motivo de una profundll 

preocuplción e importancia ya que ocasiollUI esc&90I rendimientos productivos y resultados 

negativos pana la obtención de protdna de origen animal. La incideai:ia y epidemiologia de especies 

¡MrÚitlS obviamente varlan mucho dependlendo tanto del clima como de la región geoardca ali 

como del tipo de liltema de producción (Devendra y Mcleroy, l 918). Pudiendo causar la - o 
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enltnnedld cullldo descienden los niveles de nutric:ión (Payne, 1975). Los animales jómles son 

lllCMlos C011 6""uencia mú - que los ldultos. Una inlenu. -aa parasiwia puede 

peijudicar los raidimientos productivos del animal (Abrams, 1965). 

Existai plrisítos c¡uC h&billll virtullmmle en todos los órganos del cuerpo animal y, directa o 

indi-e. 1 1r1vñ de los virus y bacterias que 1t111SporU11, éstos al«:tan el metabolismo del 

hospedldor. No obltante llWl1CfOIOI &ctores uJes como la locaJWción en el hospedador, hMlitos 

llímol1ticios, resillencia del hospedador al desarrollo del parüto y tau de ingestión de IUes 

infecllnlea de los millnos, determinan si el hospedador es lfcelado o se adapl& 1 la infección 1 un 

costo metabólico considmble (Haresins, 1989). 

El parasiliamo probablemente contribuye en llSo 1 lu pndes diterenc:iu obser\'adas a menudo 

enue los requerimientos por alimento de animales mantenidol <11 estabulación y los que se encuentran 

ai libre pulonio (Harai¡¡n, 1989). 

Sin embergo, retulla imposible formular un cálculo exacto de la importancia CICOnómica de lu 

enfermedades parasilarias, ya que varían notablemente oq¡Un 101 paises y regiones, dependiendo del 

dima y de la densidad de las llJlllljas eslalJlecidas de la región. Loa paises que mú sufrieron en el 

posado fueron aquellos en donde se pqcticó explotación lgricola intensa en los cuales es frecuente 

los periodos de desnutrición, que exacerbaban los efectos de las enfermedades parasitarias. Ahora en 

llaunos paises la situación ha cambiado en los últimos veinte lllos, .., donde el problema mis 

importlllle se ha desplazado 1 aquellas regiones con timas altamente productivas .., loa cuales se 

c:oncentra un gran número de lllimales. Y como consecuencia se ha incramltado el inter6s por la 

epidemioloala de laa enferrnedlldcs paruil&rias (que es un Cllllpo de invesli¡¡aQón de rjpido 

crecimiento) y en el conlrol y la l<npéutica del paruilismo por tntamiemo a bue de compuellos 

rruy eficaceo durante la esaación menos propicia para las formas de vida hbre (Blood y col., 1988). 

El ¡wasitiamo pstrointestinal probablemente tienen un cleclo mucho mú marcado sobre el 

mellbolillllO y COlllpOltMlienl productivo de los ovinos de lo que se ha reconocido huta ahora. 

Los efectos IOll llll¡llios e incluym influencias ~ d l¡IClito, crecimiento del esqueleto, 

hemalopoyesis, metabolismo mineral y proteico, y puede confundirse y cugerar los efectos de vicias 
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deficiencias nutricionales. El mecanismo preciso del efecto no está totalmente claro y probablemente 

va a vaÑr, aislancialmente, con el eslado fisiológico del animal y ais necesidades por ai hlbilidad 

para compensar el suminiJtro de un nutriente en particular. Es evidente que una consecuencia es la 

dismirución drarmtica en la eficiencia de utilización de alimento. La magnitud e importancia de la 

infección, en donde el conteo de huevos en las heces pennite detectar el parasitismo gastrointestinal 

en un animal, pero no descn'lle el efecto sobre el comportuniento productivo. La edad y estado 

fisiológico inlluyen llObre el resultado de la infección. En la mayoría de los parUitos pu-. 

alimentarse con exudado de tejidos, otros causan problemas especiales por causar la pérdida de 

glóbulos rojos (Haraing. 1989). 

Las infestaciones por ectoparisitos son COlllllJICS en el ganado ovino y abarcan gran cantidad de 

insectos, C8da uno de ellos con m ciclo vital. Ellos sino ,. controlan, pueden producir graves 

pSdidas económicas, en parte por MIS efectos sobre la salud y ademú por los dallos en la lana. En las 

earrapalU (Fam. lxodidae) es mú imponante el papel de vector de enfermedades que m efecto 

parasitario directo. Hay otros ectoparásitos que tienen mayores efectos perjudiciales IObre la 

condición oorporal, producción y calidad de la lana (Martln, 1991 ). 

De acuerdo a Ponolano (1989), los ectopaúitos pueden afectar al hospedador de la forma 

siguiente: 

l. Dallando o colllUJllÍendo los tejidos del animal 

2. Succionando la un¡¡re y fluidos orginico1 

3. Introduciendo en d hospedador otros tipos de puúitos 

La c.pacidad palógena de lol ectoparúitos dependen de mw:hos &dores, Ules como: el 

número de parásitos que invaden al animal, ai estado nutricional y el gndo de resistencia a los 

parásitos invasores (Payne, 1975). 
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INFESTACION POR~ .. u•n 

El ~ Ol!imll t1111bién conocido como "gunpata'.ovina, mosca corredora de la 

owja, 'piojo' de la oveja, falsa 811f11plla (Hiepe, 1972; Cuéllar, 1986; De Vos y col, 1990; 

Hendcnon, 1990). 

E111111 de las enfenncdadcs paruitlrias en corderos que ocasiona la pérdida de sangre ul como 

la irritación y la calda de lana (Soulsby, 1988). 

El M. lll'iaua a un inlecto diptero lin alu, que patenec:e a la familia Hippobolcidae que 

como todos los in-'os posee tres pares de patas y au cuerpo muestra las tres partes caracteristicas 

de los insectos, cabeza, tórax y lbdomen. El melófigo ovino mide entre cuatro a seis milimetro1 de 

lon¡¡itud aunque algunos aut~ lo colllideran mú pequefto. Poee una cabeza corta, ancha y poco 

mów. Sus piezas bucala oon fuettes y adaptadas para la punción y 111cción de sangre. El cuerpo está 

aplanado do~te y la epidermis es dura, correosa y cubiertas de cerdas cortu y ri¡¡idas. El 

tórax es de color café y el abdomen es entre redondeado y piriforme, ancho y de color c.Vé srisáceo. 

p,,_ tres para de patas fuertes y el tano de cada una de ellas termina en un par de garras robuSIU 

(Hiepe, 1972; Levine, 1978; Laplge, 1983; C"'8ar, 1986; Kimberlln¡¡, 1988; Quiroz, 1988). Tanto el 

m.cho como la hembra son hematófagos y manchan la lana con la sangre(Levine, 1978). La 

localiución de los melóf1BOS en la oveja cambia con las esw:iones y depende de las condiciones 

ambientales, de la temperatura y la intensidad luminosa. En verano prefieren la región de la gotera 

yuaular, la garganta y la parte anterior del pecho; pueden encontrane uno1 cuantos en el dono y las 

partes superiora del werpo al ir enliiando el tiempo, haci.I el otofto o el invierno, los melófi¡¡OI 

buscan las partes inftricxea del cuapo de la oveja indUlo las regiooes desproviSllS de lana, como la 

can interna de los muslos y entonces son mú numerosos en el pecho, lbdomen y miembros 

posteriores(Hiepe, 1972; Lapa¡je, 1913). 

El .M. mimla es un puúito collllllpOlita que oc encuentra distn'buido en toda América, en 

México ha sido coleclado en diferentes ell..sos de la república, entre los que desllClll, Veractuz, 

<luen'ero, EIUdo de México, Dislrito Federal y San Luis Potoli, muchas veces asociado con el 
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pll'llitismo por piojos y dado que ambos son hematóí11110• traen como consecuencia cllnic:a un 

cu..tro anánico con debilidad genenl, mayor 5UICeplibilidad a otru enl'enncdades y retruo del 

creámienlo (Cuóllar, 1986; Quiroz,1981; Hendenon, 1990). 

Son parásitos pemwien1es, todos sus eswlos evolutivos se dcurrollan en el hospedador, 

puando por las rases de larva, pupa y aduhos (Cuéllar, 1986; Quiroz, 1988). Las hembru no ponen 

huevos, lss larvu se desarroUan en el útero de la hembni hasta que son maduras y cuando lo están, se 

depositan en la 111111 de las oveju, donde se convierten en pupss en el término de unu cuant&s horu. 

La pupa constrellida mide de tres a cuatro milimetroo de larso y es de color café obscuro o negro 

tiene forma ovoide con un extremo 111Cho. La hembra vive de tres a cuatro lllelCS y pone de S a IS 

larvu estas son puestas una a una a imervalot de siete a ocho ellas. Las larvas al principio son 

blanquecinas y de upecto brillanle. Elllin envueltas en una membrana pegljosa que les permite 

adherinc a la lana, Olll5 larvu no tienen movimientos. Posteriormente se endurece y la larva se 

vuelve de color café cutallo. Cuando se conviene en pupa, la envoltura de la larva da lugar al 

pupario que encierra la pupa. La fue de pupa dura de 18 a 30 ellas. La pupa requiere del calor de la 

lana para su desarrollo, esto no tiene lugar a la temperatura habitual del aire. El lapso para el 

desarrollo del aduho depende de la profundidad de la pupa en el vellón; ya sea que esté cerca del 

calor de la epidermis o alejada de ésta (Levine, 1971; LapllllO. 1983; Quiroz, 1988; Kirilerling, 

1988). Algunos autores en recientes estudios indican que la rase de larva .. desarrolla dentro de la 

hembra, por lo tanlo, lo que depolita son las pupas (De vos y co~ 1991). Su ciclo biolósico es 

directo y es un ectoparúilo ~e con un ciclo de vida directo que dura de 33 a 36 dJu 

(aproximadamente cinco ->· El macho aduho después de u1ir de la pupa praiollllldo su tapa 

open:ular. Esú .....imente maduro en diez a once ellas y la hembra adulta logra su madurez de 

cuatro a siete dJu, la hembra tecund&d& produce su primera larva de diez a quince ellas después que 

ha maJlido (l.apa¡¡e. 1913; Soullby, 1988). 

El M. llllimia encuentn condiciones favorables para vivir y desarrollarse en los vellones lllgoo, 

como en loo alojamientos húmedos, templados y obscuros durante el periodo invernal ya que el 

número de melóligoo aumenta en esta época y a principios de primavera, aiando el ÍllSOClo se 
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difunde rápidamente en un rebailo, esp«ialmcnte cllllldo Jos borregos eslin reunidos en apacios 

pequetlos para alimentarse o albergarse. La pobllci6ii permanece rellliwmenle esc:ua en los 

primeros meses del esquileo aunque la prwcncia del melófe¡¡o se puede ver favorecida li el rdJallo 

ovino es trasquilado a intervalos ya que siempre habri animales que puedan aJbeq¡ar al parúito 

(Cuéllar, 1986). 

Los melófa¡¡os que se desprenden del hospedador generalmente sobreviven monos ele una 

semana y presentan poco peligro de infestación parad reballo. La reproducción es continua y directa 

en todas las estaciones; pero el clima y otros &dores inftuyen en Ja dinúnica de la pol.r.ción 

estacional. La infestación se produce principalmente durlnle los meses filos afectando a todos los 

ovinos, sobre todo a corderos neonatos o en ctecimiento, aunque las razas de lana fina (y algunaa 

v-. las cabras de AnSo") suelen ser afectadas en funna leve. Es común en las Rl.&S de lana modia 

o gruesa, ya que aparentemente los melófaaos no esta adaptados a prolpCnr en el vdlón cenado y 

grasienlo de las rv.u de lana fina{Elwnina«, 1973). 

La transmisión es por contacto dim:to enlre el grupo de borrosas y Jos cameros y entre las 

bomps que lo lransmiten a sus corderos poco después del nacimiento o por diferentes equipos de 

manrjo que permite la ttanlmisión de un bomiso a otro 111 poco tiempo (Cuéllar, 1986; Kimberting. 

1988; Quiroz, 1988). 

El melóligo adulto al alimentarse ejerce una acción tnwnilica al perforar Ja piel de su 

hospedador y una acción exfoliatriz hematófaga al ingerir sansre del ovino. En las infestaciones 

fuenes aon responsables de cieno grado de anemia (Kimberling, 1988; Quiroz, 1988). La acción 

nociva deriva sobre todo de la sustracción de principios nutritivos de chupar sansre y de las 

comecuencias mecánicas de Ja movilidad acúva ele los ectoparúitos (Hiepe, 1972). 

El principal li,gno de infestación de estos ectoparásitos es una intensa irritación que da lugar a 

que Jos propios animales se produn:an araftazos, mordiscos o rozaduras, los melófilgos irritan a la 

oveja con sus mordidas y este es su efecto principal. Los bomgos se ponen inquietos se muerden y 

rascan el vellón o lo ftotan contra objetos sólidos, por lo que áte adquiere un upecto úpero. La 
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irritación interrumpe el descanso y la alimentación. El melófago ovino cuando se hallan en sran 

número, pueden producir un marcado efecto debilitante con signos de anemia y como consecuencia, 

la enfennedod causa pérdidas económicas al reducir la producción, ya que retarda el crecimiento de 

los animalea jóvenes y la pérdida del estado de los adultos; ademú que las lesiones ocasionadas crean 

manchas que afectan la calidad y en coMeCUencia el valor de la lana (Ensminger, 1973; Lapage, 1983; 

Kimberling. 198B;Devosy co~ 1991; Mutln, 1991). 

La acción indirecta de la falsa garrapata es transmitir el Teypanolll!!l.I mclopN¡ium situación 

que ocurre cuando el borrego se muerde la lana, deslruye algunos melófagos y loo tripanotOnw 

que se encuentran en el tracto digestivo penetran por la nwcosa oral o por los excrementos del 

melófago contaminados de triponosomu y depo9itados llObre las leaioncs de la piel o en las mucosas 

o bien por vla digestiva, alcanundo la cavidad bucal las heces conwninadu del melófsgo (Hicpe, 

1972; Quiroz, 1988). 

En O.... Bmafta, las moscas sarcófagas que causan miasis. son atraidas por la aiciedad 

recogida por el vellón y por la sangre procedente de las mordidas del melófago, y predisponen por lo 

tanto a las ovejas a esta enfennedod (Lapage, 1983) 

.La prevención de esta parasitosis reside principalmente en el tratamiento de los ovinos 

infestados procurando la inclusión de todos los borregos del reballo (Hiepe, 1972; Ensminger, 1973). 

Se emplean tres m&!todos de contro~ que son la UUquila y la aplicación de insecticidas. En el 

primer caso, conviene esquilar los adultos y los jóvenea a la vez, ya que no haciéndolo asl, existe el 

riego del paso de los mélofsgos de los animalca esquilados a loo que no lo están (Hiepe, 1972; 

Lapage, 1983). 

La trasquila elimina mayor parte de los parúitos y ea un medjo útil de control. Sin embargo, 

debe ir acguida por la desparasitación externa tan pronto como la lana ha crecido lo suficiente para 

dar a las ovejas proeección adecuada. Los corderos sin trasquilu deben tralarse en igual forma que 

los esquilados. pues de otra llWler3 se infestari el resto del reballo. El tralamiento puede repetirse 

~de tres o cuatro lellllnll. El medicamcmo que se utilice debe~ activo en el vellón 

por lo menos durante cinco semanas, con el objeto de que actúe dururte todo el periodo biológico del 
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melóligo. El vell6n de los animlles no esquilado ddle quedar bien impregnado por el producto 

empie.do para el tmamicnto. Una sola aplicación puede proteger por varios meses, que 

generalmente se programa en las difemites regiones para el control de ectoparásitos que incluyen 

piojos, garrapata.s, larva de mosca, los melófagos y ácaros de sama (Llpage, 1983; Quiroz, 1988). 

Los tratamientos rutinarios de verano e invierno aseguran el control eficaz de las infestaciones 

con estos ectoparÍIÍlos. El bollo de inmersión es prdenl>le a los tratamientos con aérosoles ya que 

permite la complcla penetración del producto por todas las partes del CUC<J>O (Mallin 1991 ). 

La esquilada remueve gran número de mdó&gos, la cncr¡¡fa solar dd verano genmlmente 

intolerable por las altas temperaturas de la piel; en oto!lo e invierno el ambiente crea una temperatura 

favorable en la piel. EJtc &ctor crea una población regular en vmno que va declinando y en invierno 

ae Ma la población. El número de mclófagos por ovejas en verano puede - reducido y en invierno 

de 300 • 400 (Kimberlin& 1988). 

Aparte de estos tralamientos tradicilllllles por medio de ballos, existe otn alternativa para d 

control de .M. lriÍl1lll que es el mét~ cutáneo, cpicut.íneo o "pour-on• el cual resulta sunwnente 

ventajoso ya que disminuye los costos por mano de obra, produce menos bajas en producción 

asoc:iadu al Cllrá que sufren los animales en los baftos, existe menor posibilidad en neumonlas por 

insestff1n y el gasto del control es menor ya que no es necesario repetir su aplicación días después 

(SIWez y col., 1985). EJte método se realiu depositando el fimw:o a lo lar¡o de la región de la cruz 

a la re¡¡ión lumbar, por la linea media. El producto entra en comacto con la fP"UI y humores cutáneos 

ftmnando una película deJpda y se Uesa a distribuir huta las zonas mú dillciles en el animol 

(RaúrczyCuéllar, 1991;Fuentesy col., 1992). 

La comprobación de la prelCllCia de mel6fisoa ae rali1.a por inspección mediante d examen 

cuidadoso de diferentes porciones de la lana de los ovinos; para eUo se abre el vcUón y se van 

bulc:ando a intervalos de cinco ccntlmelros, empezando por la región de la espalda y siguiendo hocia 

la puto inferior del cuello, asl como hacia el dorso y los flancos. Dado su l""'8llo y su forma del 

melóligo resulta ...,.;u. la identificación morfológica en lbrma ll1ICfOtCÓpiCll de los adultos y/o 

pupas (Hiepe, 1972; Quiroz, 1988). 
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Al examinar los animales afectados, nwcstru signos de prurito, hipenensibilidld de la piel, 

afecciones de la lana y calda de éu. Resulta cscncia1 establecer un dilgll6slico difenoncill entre la 

sama, los melófagos y piojos (Martín, 1991 ). 
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oan:nvos 

1.- Eval111r el efecto de la infesución experimental por Mclllpha¡¡ua lllÍlllll llObre la 

pnancia de peto, el c:onssmo de alimento y conversión alimenticia. 

2.- Analiur la relKi6a entre la infelhlciiln del Mc!gpbeiJ" lllimla y los padmetros 

llVlluldos. 
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MATERIAL Y Mt:TODOS 

1. LOCALIZACION 

El presente trlbajo .., realizó en el módulo de ovinos de la Unidld Awlémica de Emelllnza 

Agropecuaria de la Facultad de ElllUdios Superiores Cuautirlin, en el municipio de Cuautitlin lzcolli, 

la cual tiene como ubicación geográfica, latitud none 19" 41' 32", lalitud <>elle 19" 11' 42" y lllitud 

de 2252 msnm., en la mesa c:entnl de la Cuenca del Valle de México. Preoenta un clima templado, 

una precipitación pluvial de S69.I mm. humedad relativa 67.9 %, evaporación 1461.0 mm. vientos 

dominantes del noroeste. temperarura anual de 14. 7 ºC.(Mercado, 1993). 

2.ANIMALES 

Se utilizaron 1 S corderas criollas con una edad entre los cuatro y cinco maes, y un peso entre 

23 a JO kg. Los animales fueron alojados individualmente en jaulas metllbólicu, que una de sus 

caracteristicas eoenciales es limitar los movimientos del animal pennitiendo úni"8111ente recollane y 

levantarle. Estas cuentan con un piso de malla a través de la cual puan las heces y la orina, las heces 

son recolectadas en otra malla que se encuentra debajo, el comedero se localiza al m.tte colfxado de 

tal modo que evita se tire el alimento y el bebedero se acopla con cubetas que se colocan a un lado 

dela jaula. 

J.DISEr'!O EXPERIMENTAL (Fig. 1). 

Lu 1 S corderu fueron asisna<fu en base a su peso COIJ>Oral para conformar tres grupos de 

cinco animales cada uno ele ellos de la manera siguiente: 

El grupo A integrado por corcleru no infatada. 

El grupo B y C se distribuyeron de """erdo a una selección por partjas tratando que se 

asemejaran lo más posible en cuanto a su peso vivo, quedando asl cinco parejas. De las .:orderaa que 

integraban cada pareja, una quedo en el grupo B y otra en el grupo C, élle último grupo fue infestado 
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Para discriminar que un polible efecto en la pnancia de peso IUera como consecuencia de una 

lltención en el coMUmo de alimento de los animales del IP\IPO B (libre de parásitos), se ajlllló a lo 

inserido un dia antes por los del grupo e que estaban paruitados por M. oWiua.. 
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4. PESAJE 

Se realizaron 12 pesajes en fonna semanal a cada uno de los animales de los tres 11111pos. 

Utiliwido una búwla l'Oll1lll8 con una capaci<Rd míxima de 150 kg. El pesaje se efectuó a ¡wtir de 

la recepción de los animales (día -21) y posterionnente los días -12, -5, 2, 9, 16, 23, 30, 37, 44 y 51 

obteniáldose un pesaje má5 d dia de la infestación M. llllilws ( ella O ). Todos lo• animales se 

pesaron en ayunas por las m&ilan&s, efectuando esa actividad primero en los grupos no 

infestados (A y B) y finalmente el grupo infestado (C). 

5. INFESTACION 

El grupo C fue infestado con M. gWliil provenientes de un bcnego donador que se 

encontraba en la propia FES Cuautitlút, d cual a la hora de la infestación se llevó al lupr donde oe 

localizAbln laa corderas y en forma manual se colocamn 100 melófa¡¡os adultos por lllÜmll (en 

proporción aproximada de 50'/o hembras y 50'/o machos, sexados villlllmente) directamente en el 

vellón, teniendo cuidido que no se Cl)'tdll los melófa¡¡oa y de rcaliur éste manejo ijpidamente. 

La inl"estlción se raliz6 una sola vez el dla O del experimento y se verificó la presencia del parúito 

en la zona inferior dd cuello y el pecho, semanalmente a la hora de pesar a los animales. 

EfecllW!dose el ella 51 el conteo total de los parásitos y el seudo de los mismos. 

6. ALIMENT ACION Y RECHAZOS. 

La dieta elaborada estuvo conformada en un 10 % de pula de soya, 40 % de sorgo cnlCrO y 

50 % de heno de avena, la cual se proporcionó diariamente a loa tres srupos. El cák:ulo de la l'ICión 

se dctaminó en bue al 4 % de 111 peso vivo. Como manejo previo del eicperimento fue lllOltumbrar a 

los animalea a la dieta durante un periodo de 7 diu. 

Al 11111po A se le proporcionó alimentación controlada. A los grupos B y C se les ofteció una 

dieta pareada, limitando la cutidld de la ingesta del grupo B en bue a lo que consumió en gnipo C. 

Para obtener el - de .U-o por animal del grupo c file ,_¡º restar el ali-., 
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rechuado al ofrecido. Por lo cual diariamente antes de suministrar el alimento, en las mall.vllS se 

rec:ogia y pesaban los rechuot de alimento no conaunido el dfa anterior. La uniformidad de la 

insesta de alimento se limitó • cada pareja. El agua se suminiJtro a hbre acceso. 

7. ANALISIS DE RESULTADOS. 

El analisis de los resultados se hizo mediante AOEV A pora un diseilo completamente al u.ar 

con meglo llM:torial de lratamieatos (grupos) lres lralamientos por siete semanas. La infonnación de 

c:omumo se expresa en 1énninos de peso metabólico (PV O. 75) para eliminar la probable difesencia 

en peso inicial. Las diferencias entre lralamientos fueron evaluados por el procedimienlo LS Meaus 

del paquete estadlslico SAS. 
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RESULTADOS Y DISCUSION 

En el iw-nto trabajo, donde se evaluó el efecto de la 'infestación por Mdoph1¡p11 miau! 

sobro olgunos parímelros productivos. 

a) Co!llWllO de alimento (Fig. 2). 

Lu corderas del grupo A (no infestado) registraron un consumo de alimento diario inicial de 

0.731 kg en promedio, finalizando con 1.107 kg. Los animales del grupo B (no inlatado) tuvieron un 

consumo de 0.834 kg y 0.92S kg do olimento por cordera oJ inicio y fino! del trabajo, 

respectivamente. Por último, los del grupo C (mfestado con M. lll1wa) consumieron 0.838 kg y 

l.O 1 O kg en el mismo lapso. 

En el cuadro 1, se indican las cantidades do alimentos consumido sertllllllmente para los Iros 

grupos. Lu medias do consumo estin expresadas en ténninos de peso metabólico (PV 0.7S). Se 

observa que 1 panir de la 1e111111a cinco posinfestación en el grupo C se detectó una disminución en el 

consumo de alimento estadllllicamente significativa (P< O.OS), en relación 1 los animales no 

parasii.dos (¡pupo A). Ese componamiento so 11W11Uvo hasta la finalización del trabajo (aemana 7 

posinfostación). Los consumos del grupo B fueron inferiores estadlslicamente (P< O.OS) al de los 

otros grupos ya que 1e ajustó el C0111W110 de alimento a la del grupo C y liempre existió rechazo. 

B) Omancia de peso. (Fig. 3 y 4). 

Como puede apreciane .., el cuadro 2, existió una diferencia poco marcada entre cada grupo 

COlllÍgUÍcndO ul como s-icía total de peao promedio para los grupos A, By C de 8.1, 7.4 y 7.S 

ka rapecti-e, prelClltllldo las cordera del grupo A el mayor incremento de peao y el tpupo B 

el menor, no 1e observaron diferencias eatadlatiCllllCllle signifiCllivu entre los tres grupos (P> O.OS), 
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C) GllllllCia diaria de pelll. 

La gmllllCia diaria de peoo calculada por regmión, para lo• animales del grupo A fue de 

147 g, para el B de 133 g y en el grupo C de 137 g. No se encuentra diferenciu estadlllicamente 

lipificativas entre los Ira grupos (P> O.OS). (Cuadro 3). 

D) Indice de conversión llimenticia 

El grupo A registró un valor de S.98 lcg, el grupo B de 6.38 kg y en el grupo C fue de 6.95 kg. 

Observarnos que las corderas del grupo C fueron las que necesitaron un mayor CORlllmO de alimento 

para obtener un kg de carne, por su pane, el grupo A tuvo el mejor indice de conversión (C!Jldro 4). 

La cuantificación final en promedio de la pobi.ción del M. Wliaua en los animales infestado 

(grupo C) fue de 208 melófagos 8dultos (94 hembras y 114 1111Chos) y 144 pupas. enconbándose 

principalmente (80"/o) a nivel del cuello. Sin embargo, en ténninos generales las corderas con 

porúitos siempre mostraron un buen estado de salud. En mayoria de las descripciones, se afirma que 

la infestación por M.. lllÓDlll ocasiona alteraciones importantes en la producción de los animalel 

pmasitados (Cuéllsr, 1986; Bloocl y col., 1988; Quiroz, 1988). 

McDowell (1974) menciona que uno de los efectos nocivos de los artrópodos es la reducción 

en el consumo de alimen10, determinando una menor tasa de ganancia de peso. Esto indica también 

que las molestias que provocan los dlpteros originan que los animales disminuyan el tiempo que 

dedican al COlllUlllO de alimentos. Cu6lar (1986), por su psrte, afirma que aunque en muchas 

ocasiones los animales no presentan sisnos cllnico1 aparemes, provoc111 bajas en la pnll!Cia de peoo 

y púdida en la calidlld de la lana. Mientru que Griffiths (1978) menciona que la infestación por 

melófagos en 101 bonegos causa un enrojecimiento en la piel y rompe las fibras de la lana, además las 

,_ del M. Wliaua provocan humedad y un color dispmejo en la lana la cual dificulta el lavado de 

w y cauu un lcnlo crecimiento de la misma. 
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En paruitosis internas se ha demostrado que las reducciones en el COlllUlllO de 

alimento son una caracteristica común y co1151ante del parasitismo de abomaso, intCllino e blpdo. La 

intensidad puede oscilar del 1 S-20"/o en infCllacioncs subclinicas crónicas bula anorexia completa en 

infestaciones ljjlldu (Sykes y col., 1982). También la bija utilización del ~o en lllimales 

paruitados se reconoce desde hace mucho• allos (Andrews y col., 1944). Coopcr y col. (1978) 

indican que son nwy importantes las pérdidas llUllcs en la producción cau5ldas por las infalaciones 

moderada de SUS1f101 en las oveja 111111, pues tan oólo una ligera infestación puede ser causa de 

una ganancia en peso de un 25'1• menos que el obtenido por una oveja sana libre de puúitos. 

El M. IOOmil 11 causar irritación intensa hacen que el boma<> se muerda y &ole el vellón. 

Esta irritación provocan un estado de inquietud en el animl1 11 mismo tiempo que interrumpe el 

descanso y ai 11imentación (Esminser, 1973; lapl¡¡e, 1983; Kimberlin& 1988; Devos y col, 1991; 

Mutln, 1991). 

El estrá ea evidentemente un factor que puede ser causa de un cambio si¡ptifica1ivo en d 

proceso filiológico de el animll. Tipos fisicos de estrós son la temperatura, la velocidad del viento, 

una deficiente matrición, fatiga. transportación y la castnción entre otra, siendo todo ello una fonna 

de a¡¡resión 11 orpnismo. Un Cllrés prolonplo puede lfec1ar el sistema inmune, causando una 

reduoción en la resi•encia a enfennedldea mostrando un menor rendimiento en los lllimalea (Taylor, 

1992). 

Existen opiniones (Bo1111an, 1950) en cuanto 11 efecto neptivo del M. alÍlllll IObre la 

pnancia de peso y el conaimo de llimentos, lin embargo, Píadt y Paules (1953) reportan, en bue 

a reaultadot ~ que d impacto sobre la ganancia de peso en la infestación del melóflao 

no es ligniflcativo. 

Según Hadlcigh y col. (1965) existen dalos no publicados referentes a un experimento en 

Montana. EUA. donde un lote de 15 cordens infenadas con 160 melófagos y mantenidas durante 

120 dias en jaulas metabólicaa, tuvieron un ma-ito adicional de 6. 5 bñru en rcloción a animales 

libres de ptrisilos hijo lu miunas condiciones. 
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Clnmo 

A 
B 
e 

Cuadro l. MEDIAS DE CONSUMO DIARIO (g/kg PV 
O. 75/dfa) POR SEMANA PARA LOS 

TRATAMIENTOS (grupos) UTILIZADOS (tal como 
ofrecido) 

'JlOS -· Semanas inti . óa 

1 2 3 4 5 6 7 

84.Ba 89.Sa 89.7& 92.6& 92.6& 91.0a 94.4& 
80.Ba 82.0b 82.2b 83.3b 15.& 78.lc 74.& 
82.(la 87.4& 89.2& 91.9& 84.lb 85.6b 83.0b 

•Letra• diferentn en las column1111 indican diferencias 
estadísticamente significativas (P<0.051 



Fig. 2 EFECTO DE LA INFESTACION POR Mtlophligu9 ovlnull SOIRE EL 
CONSUMO DE AUMENTO 

1---GIUllD A Grupo C 1 



Gnipe 

A 
B 
c 

Cuadro 2. EFECTO DE LA INFESTACION POR Mc!opbaaus 
m:imi1 SOBRE LA GANACIA TOTAL DE PESO 

Pnolaklal l'noFlul ln<rn1cnlo Tolal ... . .... de-uka. 
24.7 32.8 8.1 
27.8 35.2 7.4 
27.9 35.4 7.5 



Fig. 3 EFECTO DE LA INFEBTACION POR Melophagu• ovfnum SOBRE LA 
GANANCIA DE PESO 
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Fig. 4 EFECTO DE LA INFESTACION POR Melophegua ovlnua SOIRE LA 
GANANCIA DE PllO 
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Cuadro 3. EFECTO DE LA INFESTACION POR Mclophagus 
mimll SOBRE LA GANANCIA DIARIA DE PESO 

Guuda Diario de Pao. 

c ..... GDP.• 
A 147 
B 133 
c 137 

• Datos calculados por regresión. 



Cuadro 4. EFECTO DE LA INFESTACION POR Me!Qphe¡u1 
!!l!Íllll SOBRE EL INDICE DE CONVERSION 

ALIMENTICIA 

IMke de Coavenl6a Aliaentlda. 

Grapo ICA .. 
A 5.9 
B 6.3 
e 6.9 



CONCLUSIONES 

1.- En el consumo de alimento si hubo efecto apartir de la quinta semana en animales 

parisitados. 

2.- No existió un efecto de I• infest11A:ión por M. minwi sobre la ganancia de peso y 

conven.ión alimenticia. 

3. - Las diferencias numéricas no significativas posiblemente afécten la ¡;roductividad del 

reballo. 

4.- Se presume que el hecho de no presentarse signos clínicos pudiera ser consecuencia del 

buen estado nutñcional de lu corderu. 
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ANALISIS QUIMICO PROXIMAL 
INGREDIENTES Heno de aveno 60%, Sorgo 

40%, Pu .. de IOYI 1 º"' 
BASeHUMEDA% BASE 90 MA'IERIA SECA% 

91.13 90 
8.87 10 
10.91 10.711 
1.74 1.72 
4.30 4.24 
19.115 19.61 
'4.33 53.65 
70.53 69.65 

3109.48 3071.03 
2'49.50 2517.911 

•Departamento de Nutrición Animal v Bioqulmlca. Laboratorio de aMliais 
quknico par• alimento• CSARH. No. 09$0693). 
Cd. Universitaria. D.F. a 23 de marzo de 1994 

BASE SECA% 
100 
o 

11.98 
1.91 
4.72 
ll.78 
59.62 
n.39 

3412.26 
2797.76 
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